
40 RECURSOS ESCUELA SABÁTICA

Lección 6

El pueblo de Dios
es sellado

Sábado 2 de febrero

Todos deben luchar virilmente las batallas del Señor para que su 
nombre aparezca en el libro de la vida del Cordero. Laborarán ardien-
temente para discernir y rechazar las tentaciones y todo mal. Sentirán 
que el ojo de Jehová está sobre ellos y que se exige estricta fidelidad. 
Como fieles centinelas mantendrán barricadas en el sendero para que 
Satanás no pase trajeado como un ángel de luz a fin de hacer su obra 
de muerte en medio de ellos...

Los seres vestidos de blanco que rodeen el trono de Dios no serán 
los que aman los placeres más que a Dios, y que prefieren ir a favor de 
la corriente antes que hacer frente al oleaje de la oposición. Todos los 
que permanezcan puros y no se contaminen con el espíritu y las ten-
dencias prevalecientes en esta época, tendrán que afrontar rudos con-
flictos. Pasarán tremendas tribulaciones; lavarán las vestiduras de su 
carácter y las emblanquecerán en la sangre del Cordero. Estos cantarán 
el canto de triunfo en el reino de la gloria (Mi vida hoy, p. 331).

Deberíamos vivir para el mundo venidero. Es tan desagradable vivir 
una vida al azar y sin un blanco definido. Queremos tener un objeto en 
la vida —vivir para un propósito. Dios nos ayude a todos a ser abnega-
dos, menos preocupados de nosotros mismos, más olvidadizos del yo 
y de los intereses egoístas; y para hacer el bien, no por el honor que 
esperamos recibir aquí, sino porque ése es el objeto de nuestra vida y 
dará una respuesta al fin de nuestra existencia. Que nuestra oración 
diaria se eleve hacia Dios para que nos prive de nuestro egoísmo...

Estad ansiosos y deseosos de crecer en la gracia, buscando una com-
prensión más clara e inteligente de la voluntad de Dios respecto de vo-
sotros, esforzándoos fervientemente para alcanzar la meta del premio 
que está delante de vosotros. Únicamente la perfección cristiana obten-
drá el ropaje inmaculado del carácter que os capacitará para permane-
cer ante el trono de Dios entre la hueste lavada por la sangre, llevando 
la palma de la victoria duradera y el triunfo eterno (Nuestra elevada 
vocación, p. 244).

En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios se-
rán, como siempre lo fueron, un rebaño pequeño; pero si permanecen 
de parte de la verdad como está revelada en su Palabra, Dios será su 
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refugio. Están bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios consti-
tuye siempre una mayoría...

Los verdaderos discípulos de Cristo le siguen a través de duros con-
flictos, siendo abnegados y experimentando amargos desengaños; pero 
eso les muestra la culpabilidad y la miseria del pecado y son inducidos 
a mirarlo con aborrecimiento. Participantes en los sufrimientos de 
Cristo, son destinados a ser participantes de su gloria (Los hechos de 
los apóstoles, p. 471).

Domingo 3 de febrero: Contención de los vientos

Juan ve los elementos de la naturaleza —terremotos, tempestades y 
lucha política— bajo el símbolo de cuatro ángeles que los retienen. Es-
tos vientos están bajo control hasta que Dios ordena soltarlos. Ahí está 
la seguridad de la iglesia de Dios. Los ángeles de Dios obedecen su 
mandato al retener los vientos de la tierra para que no soplen sobre ésta, 
ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol hasta que los siervos de Dios 
sean sellados en sus frentes... [El] tiene en su mano el sello del Dios 
vivo, el único que puede dar vida, que puede poner la señal o inscrip-
ción sobre las frentes de aquellos a quienes se les concederá la inmor-
talidad, la vida eterna. Es la voz de este ángel encumbrado la que tiene 
autoridad para ordenar a los cuatro ángeles que mantengan en jaque los 
cuatro vientos hasta que esa obra sea realizada, y hasta que él ordene 
que sean soltados (Testimonios para los ministros, p. 444).

Las naciones se están airando ahora, pero cuando nuestro Sumo Sa-
cerdote termine su obra en el Santuario, se levantará, se pondrá las ves-
tiduras de venganza, y entonces se derramarán las siete postreras pla-
gas.

Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no es-
tuviese hecha la obra de Jesús en el Santuario, y que entonces caerían 
las siete postreras plagas. Estas enfurecieron a los malvados contra los 
justos, pues los primeros pensaron que habíamos atraído los juicios de 
Dios sobre ellos, y que si podían raemos de la tierra las plagas se de-
tendrían (Primeros escritos, p. 36).

El Señor no cerró el depósito del cielo después de derramar su Es-
píritu sobre los primeros discípulos. Nosotros también podemos recibir 
de la plenitud de su bendición. El cielo está lleno con los tesoros de la 
gracia divina, y los que se acercan a Dios con fe pueden pedir todo lo 
que él ha prometido (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1055).

Quisiera que todos mis hermanos y hermanas recordasen que es un 
asunto muy serio contristar al Espíritu Santo, y él es contristado cuando 
el instrumento humano procura trabajar por sí mismo y rehúsa ponerse 
al servicio del Señor, porque la cruz es demasiado pesada o la abnega-
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ción que debe manifestar es demasiado grande. El Espíritu Santo pro-
cura morar en cada alma. Si se le da la bienvenida como un huésped de 
honor, quienes lo reciban serán hechos completos en Cristo. La buena 
obra comenzada se terminará; los pensamientos santificados, los afec-
tos celestiales y las acciones como las de Cristo, ocuparán el lugar de 
los sentimientos impuros, los pensamientos perversos y los actos rebel-
des...

Necesitamos proteger adecuadamente nuestros corazones, porque 
con demasiada frecuencia olvidamos las instrucciones celestiales que 
hemos recibido y procuramos seguir las inclinaciones naturales de 
nuestras mentes no consagradas. Cada uno debe pelear su propia bata-
lla contra el yo. Aceptad las enseñanzas del Espíritu Santo. Si lo hacéis, 
esas enseñanzas serán repetidas vez tras vez hasta que las impresiones 
sean tan claras como si hubieran sido “grabadas en la roca para siem-
pre” (Consejos sobre la salud, p. 563).

Lunes 4 de febrero: El pueblo de Dios es sellado

Cristo dice que habrá en la iglesia quienes presentarán fábulas y su-
posiciones, cuando Dios ha dado sublimes, elevadoras y ennoblece-
doras verdades que siempre debieran ser preservadas en la cámara del
tesoro de la mente. Cuando los hombres toman esta teoría y aquella 
otra, cuando están curiosos por saber algo que no es necesario que se-
pan, Dios no los está guiando. No es su plan que los suyos presenten 
algo que tengan que suponer, que no está enseñado en la Palabra. No 
es su voluntad que entren en controversias por cuestiones que no los 
ayudarán espiritualmente, tales como: ¿Quiénes han de componer los 
144.000? Fuera de duda, esto lo sabrán dentro de poco los que sean 
elegidos de Dios (Mensajes selectos, tomo 1, p. 205).

Uno de los rasgos notables en la presentación de los 144.000 es que 
“en sus bocas no fue hallada mentira”. Apocalipsis 14:5. El Señor ha 
dicho: “Bienaventurado el hombre... en cuyo espíritu no hay engaño”. 
Salmos 32:2. Ellos profesan ser hijos de Dios, y son presentados como 
siguiendo al Cordero por dondequiera que va. Aparecen delante de no-
sotros como estando en pie sobre el monte Sión, ceñidos para el servi-
cio santo, vestidos de un blanco manto de lino, que es la justicia de los 
santos. Pero todos los que sigan al Cordero en el cielo lo habrán se-
guido antes en la tierra, con una obediencia confiada, amante y dis-
puesta; lo siguieron no en forma displicente y caprichosa, sino con toda 
confianza, lealmente, como el rebaño sigue al pastor (Mensajes selec-
tos, t. 3, p. 485).

Delante del trono, sobre el mar de cristal —ese mar de vidrio que 
parece revuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria 
de Dios— se halla reunida la compañía de los que salieron victoriosos 
“de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nom-
bre”. Con el Cordero en el monte de Sión, “teniendo las arpas de Dios”, 
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están en pie los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de 
entre los hombres; se oye una voz, como el estruendo de muchas aguas 
y como el estruendo de un gran trueno, “una voz de tañedores de arpas 
que tañían con sus arpas”. Cantan “un cántico nuevo” delante del trono, 
un cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento cuarenta y 
cuatro mil. Es el cántico de Moisés y del Cordero, un canto de libera-
ción. Ninguno sino los ciento cuarenta y cuatro mil pueden aprender 
aquel cántico, pues es el cántico de su experiencia, una experiencia que 
ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son “estos, los que siguen 
al Cordero por donde quiera que fuere”. Habiendo sido trasladados de 
la tierra, de entre los vivos, son contados por “primicias para Dios y 
para el Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5 (El conflicto de los siglos,
p. 630).

Martes 5 de febrero: La gran multitud

Los que revelan el manso y humilde espíritu de Cristo, son conside-
rados tiernamente por Dios. Nada pasa inadvertido para él. Tiene en 
cuenta su abnegación, su esfuerzo para exaltar a Cristo ante el mundo. 
Aunque esos humildes obreros puedan ser considerados con burla por 
el mundo, son de gran valor a la vista de Dios... El puro de corazón, en 
cuyos labios no ha sido hallado engaño; el pobre de espíritu, que es 
movido por el Espíritu de un Cristo que mora en él; el pacificador, cuya 
más alta ambición es cumplir la voluntad de Dios; éstos ganarán una 
plena admisión. Son las joyas de Dios y estarán entre aquel número de 
quien escribió Juan: “Oí como la voz de una gran multitud... que decía: 
¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!” Apoca-
lipsis 19:6. “Han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la san-
gre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven 
día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá 
su tabernáculo sobre ellos”. Apocalipsis 7:14, 15 (That I May Know 
Him, p. 123; parcialmente en A fin de conocerle, p. 125).

Están por sobrecogemos tiempos que probarán las almas de los 
hombres; los que son débiles en la fe no resistirán la prueba de aquellos 
días de peligro. Las grandes verdades de la revelación deben ser estu-
diadas cuidadosamente, porque todos necesitaremos un conocimiento 
inteligente de la Palabra de Dios. El estudio de la Biblia y la comunión 
diaria con Jesús nos darán nociones bien definidas de responsabilidad 
personal y fuerza para subsistir en el día de fuego y tentación. Aquel 
cuya vida esté unida con Cristo por vínculos ocultos será guardado por 
el poder de Dios mediante [la] fe que salva (Testimonios para la igle-
sia, t. 5, p. 253).

En la fe no hay nada que la convierta en nuestro salvador. La fe no 
puede quitar nuestra culpa. Cristo es el poder de Dios para salvación 
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de todos los que creen. La justificación se recibe mediante los méritos 
de Jesucristo; él ha pagado el precio de la redención del pecado; sin 
embargo, solo mediante la fe en su sangre es como Jesús puede justifi-
car al creyente.

El pecador no puede depender de sus propias buenas obras como un 
medio de justificación. Debe llegar hasta el punto donde renuncia a todos 
sus pecados y acepta un grado tras otro de luz a medida que brillen sobre 
su sendero. Por la fe sencillamente echa mano de la provisión amplia y 
gratuita hecha por la sangre de Cristo. Cree en las promesas de Dios, las 
cuales mediante Cristo son hechas para él santificación, justificación y 
redención. Y si sigue a Jesús caminará humildemente en la luz, regoci-
jándose en ésta y difundiéndola. Ya justificado por la fe, marcha gozoso 
en su obediencia durante toda su vida. Paz con Dios es el resultado de lo 
que Cristo es para él (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, tomo 6, p. 1071).

Miércoles 6 de febrero: Los que siguen al Cordero

El Señor ha apartado para sí a los que son piadosos; esta consagra-
ción a Dios y separación del mundo se ordena definitivamente tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Existe una muralla de sepa-
ración que el Señor mismo ha establecido entre las cosas del mundo y 
las cosas que ha apartado del mundo para sí mismo. La vocación y el 
carácter del pueblo de Dios son peculiares, sus perspectivas son pecu-
liares, y estas peculiaridades los distinguen de todos los demás pueblos. 
Todo el pueblo de Dios que se encuentra en el mundo constituye un 
solo cuerpo, desde el comienzo hasta el final del tiempo. Tienen una 
sola Cabeza que dirige y gobierna el cuerpo. Las mismas órdenes que 
se le dieron a Israel antiguo se dan también al pueblo de Dios de la 
actualidad, que se aparten del mundo. La gran Cabeza de la iglesia no 
ha cambiado. La experiencia de los cristianos de estos días es seme-
jante a los viajes del Israel antiguo (Testimonios para la iglesia, tomo
1, p. 256).

Dios pide la totalidad de los afectos del hombre: todo su corazón, 
toda su alma, toda su mente y toda su fuerza. Reclama todo lo que le 
pertenece al hombre, porque él ha derramado todo el tesoro del cielo, 
al damos todo lo que poseía de una sola vez, sin reservar nada de lo 
más grande que el cielo puede hacer...

Cuando comencé a escribir acerca de este tema, seguí avanzando en 
ello y traté de sobrepasar el límite, pero no lo logré. Cuando lleguemos 
a las mansiones celestiales, Jesús mismo nos conducirá a los que estemos 
vestidos de ropas blancas, hechas blancas en la sangre del Cordero, hacia 
el Padre. “Por eso están delante del trono de Dios y le sirven día y noche 
en su templo: y el que está sentado en el trono tenderá su pabellón sobre 
ellos”. Apocalipsis 7:15 (Nuestra elevada vocación, p. 14).
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Dios espera más de sus seguidores de lo que muchos piensan. A 
menos que querramos edificar nuestra esperanza de alcanzar el cielo 
sobre un cimiento falso, hemos de aceptar la Biblia tal como está es-
crita y creer que el Señor quiere decir lo que dice. Dios nos da su gracia 
para que podamos llevar a cabo todo lo que él requiere de nosotros. Si 
no alcanzamos la norma que se nos indica en su Palabra, no tendremos 
ninguna excusa que ofrecer en el día del Señor.

El apóstol nos amonesta: “El amor sea sin fingimiento. Aborreced 
lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los otros con amor frater-
nal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros”. Romanos 
12:9, 10. Es el deseo de Pablo que distingamos entre el amor acendrado 
y abnegado que es inspirado por el Espíritu de Cristo, y el fingimiento 
engañoso y carente de sentido que abunda en el mundo... Aunque el 
cristiano será siempre bondadoso, compasivo y perdonador, nunca sen-
tirá que está en armonía con el pecado. Aborrecerá el mal y se aferrará 
a lo que es bueno, a expensas de la asociación o amistad con los infie-
les. El Espíritu de Dios hará que odiemos el pecado, mientras que a la 
vez estamos dispuestos a hacer cualquier sacrificio por salvar al peca-
dor (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 159, 160).

Jueves 7 de febrero: Redimidos para Dios y para el Cordero

Cuando tomas el nombre de cristiano prometes en esta vida prepa-
rarte para una vida más elevada en el reino de Dios. Ser cristiano sig-
nifica ser como Cristo. Ningún rasgo satánico debe quedar en la mente 
o el cuerpo, que deben revelar gentileza, pureza, integridad y dignidad. 
Toma la vida de Cristo como tu modelo. Mantén la eternidad delante 
de tu vista. Entonces estarás en condiciones de acercarte a la aprecia-
ción de Cristo de la herencia que le costó tanto.

Que los que trabajan para Cristo mantengan sus principios puros. 
Que la vida esté incontaminada de cualquier práctica profana. Todo el 
cielo está interesado en la restauración de la imagen moral de Dios en 
el hombre. Todo el cielo está trabajando con ese fin. Dios y los santos 
ángeles tienen un intenso deseo de que los seres humanos alcancen la 
medida de la perfección por la que Cristo murió para que fuera posible 
que ellos la alcanzaran. Ese es su deseo, que seamos uno con Cristo, 
perfectos en Cristo, que seamos herederos del cielo (En los lugares ce-
lestiales, p. 288).

A medida que se acerque el fin, el enemigo obrará con todo su poder 
para producir fanatismo entre nosotros. Él se regocijaría de ver a los 
adventistas del séptimo día ir a extremos tales que diesen lugar a que 
el mundo los señalase como una sociedad de fanáticos. He sido invitada 
a poner a nuestros ministros y miembros laicos en guardia contra este 
peligro. Nuestra obra consiste en enseñar a hombres y mujeres a edifi-
car sobre un fundamento verdadero, a asentar sus pies sobre un claro 
“así dice Jehová”...
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Los que estudien detenidamente la Palabra, siguiendo a Cristo en
humildad de alma, no irán a extremos. El Salvador no iba nunca a los 
extremos, nunca perdió el dominio propio, nunca violó las leyes del 
buen gusto. Él sabía cuándo debía hablar y cuándo debía guardar silen-
cio. Siempre era dueño de sí. Nunca erraba en su juicio de los hombres 
o de la verdad. Nunca lo engañaron las apariencias. Nunca formuló una 
pregunta que no fuese claramente apropiada, nunca dio una respuesta 
que no fuese directa. Acalló la voz de los maquinadores sacerdotes pe-
netrando bajo la superficie y alcanzando el corazón, haciendo fulgurar 
la luz en la mente y despertando la conciencia.

Los que sigan el ejemplo de Cristo no serán extremistas. Cultivarán 
la calma y la serenidad. En su vida se verá la paz que se notaba en la 
vida de Cristo (Obreros evangélicos, pp. 331, 332).

Satanás realizará milagros para engañar; exhibirá su poder supremo. 
Podrá parecer que la iglesia está a punto de caer. Permanecerá, pero los 
pecadores que haya en Sion serán echados fuera al ser separada la paja 
del precioso trigo. Será una prueba terrible, pero debe ocurrir. Nadie, 
excepto los que hayan vencido mediante la sangre del Cordero y la Pa-
labra de su testimonio, se encontrará entre los leales y veraces, sin man-
cha ni contaminación de pecado, sin engaño en su boca...

El remanente que purifique sus almas por la obediencia a la verdad 
se fortalecerá mediante este proceso de prueba, y mostrará la belleza 
de la santidad en medio de la apostasía. Cristo les dice: “En las palmas 
de las manos te tengo esculpida”. Isaías 49:16. Su memoria será eterna. 
Ahora necesitamos fe, una fe viviente (Alza tus ojos, p. 354).

Viernes 8 de febrero: Para estudiar y meditar

El discurso maestro de Jesucristo, “Bienaventurados los que pade-
cen persecución por causa de la justicia”, pp. 28-30.

Mensajes selectos, tomo 3, “La impecabilidad y la salvación”, pp. 
403-407.


